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En este artículo muestro las relaciones que se establecen entre los cam­
bios económicos y el estado del nivel de vida en las diferentes condiciones so­
ciales de una población, y, más concretamente, los efectos existentes entre 
los cambios agrarios y las pautas de nutrición y morbilidad con las tendencias 
de la estatura mostradas a lo largo de varias generaciones en la comarca de 
Murcia, durante la segunda mitad del siglo xix y las primeras décadas del 
siglo XX. Los resultados que se exponen a lo largo de estas páginas constitu­
yen una primera aproximación a un trabajo más elaborado que realizo sobre 
las interrelaciones y los vínculos que se establecen entre indicadores antropo­
métricos (estatura, peso) e indicadores socioeconómicos (renta, nutrición, sa­
nidad), como consecuencia de una determinada conducta social, demográfica 
y económica. Resultados, por otra parte, que tienen que ver con la coyuntura 
económica por la que atraviesa Murcia en este período y la peculiaridad de 
sus componentes sociales y demográficos. 

La utilización de la talla de los individuos como indicador socioeconómico 
no es reciente ' ; sin embargo, su uso se ha venido generalizando entre los 
historiadores económicos en estos últimos años ^ para explicar los efectos de 

* El presente trabajo es una versión de la comunicación presentada al III Congreso 
de Historia Económica, celebrado en Segovia durante los días 3 al 5 de octubre de 1985. 
Quiero agradecer los comentarios y críticas sugeridos al mismo por Francisco Bustelo y, 
especialmente, por Josep Fontana, que han enriquecido la versión definitiva del texto. 
Asimismo, agradezco el apoyo y estímulo de Vicente Pérez Moreda en la realización final 
del texto. Miguel Rodríguez Llopis y Angela Hernández Moreno ayudaron en la búsqueda 
y recogida de datos. Pero, en cualquier caso, su elaboración e interpretación es responsa­
bilidad exclusiva del autor. 

' Aron, Dumont y Le Roy Ladurie (1972). 
' Interesados por la medición de los cambios en los niveles de vida, un nutrido grupo 

de historiadores económicos, auspiciados por el Departamento Nacional de Investigaciones 
Económicas (ÑBER) de los Estados Unidos, y bajo la tutela de los profesores Fogel, 
Engerman y Floud, ha venido publicando diversos trabajos relacionados con los cambios 
de la estatura en diversas regiones de Europa y Estados Unidos, con resultados desiguales. 
Véanse, en este sentido, Fogel y Engerman (1982), edición de un número monográfico 
de la revista Social Science Hislory; Wachter (1981), Steckel (1982), Houd (1983, 1984), 
Margo y Steckel (1983), y el artículo conjunto realizado por Fogel, Engerman, Floud, 
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las mejoras en los niveles nutritivos y la composición de la dieta alimenticia 
sobre el comportamiento socioeconómico, especialmente sobre la productivi­
dad del trabajo en las distintas esferas de la producción, la selección de indivi­
duos para determinadas ocupaciones y, entre otros factores, la corresponden­
cia con el declive de la mortalidad. De esta manera, a las ya clásicas medidas 
y parámetros socioeconómicos, tales como los índices de precios al consumo y 
salarios reales, estimaciones de renta per capita, evaluaciones del consumo 
alimenticio y tablas de mortalidad, que reflejan en buena medida el nivel de 
vida de productores y consumidores y, en definitiva, las condiciones sociales 
del capital humano ,̂ hemos de añadir, ahora, el análisis y medición de la esta­
tura a una edad específica y sus cambios a lo largo de varias generaciones, 
como uno más de los procedimientos válidos para la estimación de la natura­
leza y las transformaciones que acontecen en el nivel de bienestar de la po­
blación. 

La teoría del crecimiento humano descansa, a juicio de fisiólogos, nutri-
cionistas y antropólogos, en las interrelaciones que se establecen entre facto­
res genéticos y ambientales, operando estos últimos a través de la nutrición, 
higiene y salud. Existe, por tanto, unanimidad entre los especialistas acerca 
del papel que ejerce la nutrición y la enfermedad en la estatura media final 
de las poblaciones *. Y se ha demostrado que los cambios de estatura durante 
el período de crecimiento —el más rápido y decisivo está considerado entre 
los 13 y 17 años de edad— tienen bastante que ver con los niveles de nutri­
ción y composición de la dieta alimenticia, o, lo que es lo mismo, con la dis­
tribución social de la renta y la capacidad de poder adquisitivo de productores 
y consumidores'. Períodos cortos, pero severos, y períodos no tan acusados, 
pero prolongados, de desnutrición, impiden el desarrollo normal del cuerpo 
humano y alcanzar la estatura media óptima a la edad adulta, llegando a pro­
ducir, si la desnutrición es acusada en un espacio de tiempo duradero, verda­
deras situaciones de malformación, raquitismo y encanijamiento'. En este sen­
tido, la relación recíproca entre enfermedad y estatura es uno de los factores 
que se muestran a lo largo de estas páginas, junto a las secuelas que de ello 
se derivan en la productividad del trabajo. Por otro lado, los cambios que se 
producen en la estatura media final —alcanzada en torno a los 20-25 años de 
edad— van a reflejar no sólo el estado nutricional que se extiende en sus 

Steckel, Trusell, Wachter, Sokoloff, Villaflor, Margo y Friedman (1983). Más recientemen­
te, en varios trabajos de John Komlos (1985). En la Universidad de Gante, en Bélgica, 
han destacado las investigaciones que lleva a cabo Chris Vanderbroeke (1981, 1982). A es­
tos autores debo el conocimiento de algunos de sus trabajos aún no publicados. 

' Una muestra de ellas véase en los trabajos de Ashton (1949), Hobsbawn (1963), 
Taylor (1975) y Lindert y Williamson (1983). 

* Tanner (1981), Grenne y lohnson (1980). 
' Steckel (1982). 
' Tanner (1982). 
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años de crecimiento, sino también el estado nutricional acumulado por sus 
padres, sobre todo en la nutrición de las madres y, tal vez, de sus abuelas. 
Sin menoscabar la decisiva influencia de factores sociogenéticos y etnográficos, 
puede afirmarse que la desnutrición de una generación puede afectar a la es­
tatura de las generaciones subsiguientes, mostrando una talla media casi idén­
tica o similar a las siguientes, si las condiciones ambientales y socioeconómi­
cas no han cambiado sustancialmente. 

Algunas precisiones sobre las fuentes 

Las series de los censos anuales de reclutas para las fuerzas armadas cons­
tituyen la principal fuente de explotación para el análisis de los caracteres an­
tropométricos de la población, y son, junto a las series parroquiales de defun­
ción durante este período, una de las fuentes más ricas para la estimación del 
nivel de vida de las clases trabajadoras y casi del conjunto de la sociedad, 
aunque sea tan sólo a través de la naturaleza fisiológica de la población mas­
culina en torno a los 19-21 años \ Los datos utilizados en este caso se en­
cuentran en los Cuadernos para la declaración y clasificación de soldados o 
Expedientes de Reemplazo, acompañados normalmente de unos «Cuadernos 
de los mozos que se juzgan» para el año correspondiente, donde se incluyen 
todos los relacionados y mozos definitivamente alistados con sus respectivas 
tallas. Previa clasificación de los soldados, se confeccionaban unos padrones 
para el alistamiento, que incluían la relación de los mozos a una edad espe­
cífica, según la normativa legal de la época, y que estaban elaborados, de ma­
nera escrupulosa, por los alcaldes de barrio, con información previa de los 
registros civiles, noticias facilitadas por los curas párrocos tomadas de los li­
bros bautismales y otros antecedentes necesarios. Padrones que, en caso de 
distritos municipales con mucho vecindario, quedaban divididos en secciones 
o distritos para todas las operaciones pertinentes del reemplazo. Del alista­
miento en estos padrones quedaban excluidos los que en el reemplazo ante­
rior habían redimido la suerte de soldados por medio de sustituto o de retri­
bución pecuniaria (art. 49 de la Ley de 1856), y que tiene vigencia hasta 1912 
(art. 4 de la Ley de 1912). Sin embargo, he de señalar que la participación 
de estos mozos redimidos en el conjunto de los alistados es bien escasa e in­
significante para el municipio de Murcia, lo que no va a presuponer modifi­
cación alguna importante en la tendencia de la estatura mostrada a lo largo 
de este período. Hacia 1915, la relación de «mozos de cuota» para la pro­
vincia de Murcia era de 1,1 por 100', a diferencia de otras provincias (Gui-

Martínez Carrión (1981). 
Gómez Mendoza y Pérez Moreda (1985), p. 19. 
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pózcoa, Madrid, Barcelona, por ejemplo) que sobrepasaban el 10 y 15 por 100; 
confirmando, de esta manera, la escasa proporción de familias que en Murcia 
pagaban una cantidad de 1.000 ó 2.000 pesetas con la mera finalidad de re­
ducir la permanencia en filas de sus hijos a un período relativamente corto. 

Estas estadísticas militares se conservan, por lo común, en los archivos 
municipales y, en algunos casos, en los respectivos archivos históricos provin­
ciales. Año a año, los expedientes de reemplazo contienen, además de los da­
tos referidos a medidas antropométricas (estatura, peso y capacidad torácica)', 
una valiosa información sobre el estado de salud y morbilidad de los mozos, 
su profesión, nivel de alfabetización, índices de movilidad geográfica y hasta 
información, en algunos casos muy detallada, acerca de la situación socioeco­
nómica de la familia. La riqueza documental de esta fuente para el estudio de 
los niveles de vida salta, pues, a la vista; tan sólo contrapesada por lo frag­
mentario y discontinuo de algunos datos en la documentación conservada. La 
utilidad de estas fuentes para el estudio de las condiciones sociales, y particu­
larmente para la estimación de la morbilidad de las clases trabajadoras, sobre 
todo a través de la relación de personal no apto e incapacitado para el servicio 
militar, fue sugerida relativamente temprano'", si bien sus resultados y algu­
nas de sus conclusiones han aparecido recientemente ". 

Sin embargo, ha sido la estatura el indicador que más ha llamado la aten­
ción entre los historiadores económicos, y el mejor aprovechado, tal vez, en 
relación con otras variables socioeconómicas. Ciertamente, en nuestro caso, ha 
sido la talla de los mozos el único dato que he manejado, puesto que se man­
tiene regularmente para el período histórico escogido, lo que ha posibilitado 
la estimación de su evolución anual. Datos sobre el peso y la capacidad torá­
cica aparecen y desaparecen, sobre todo en el primero, a partir de 1912, y 
otra información sobre alfabetización, profesión, morbilidad y movilidad de 
los mozos aparece fragmentada e irregular, dependiendo en cada caso de la 
escrupulosidad de los escribanos de turno y funcionarios de la época corres­
pondiente. Para este trabajo he recogido la talla de 39.142 mozos, que las 
fuentes me han permitido entre 1860 y 1930, circunscritos al municipio de 
Murcia, que englobaba en este período a la ciudad-capital, distribuida en 
12 distritos parroquiales; 33 núcleos de la huerta, cubriendo una amplia zona 
del regadío murciano, y la población de 17 pedanías repartidas en el campo, 
o zona de secano ubicada en el denominado campo de Cartagena. 

' Los datos recogidos para este trabajo presentan información de la estatura en todo 
el período, con la excepción de los últimos años, entre 1926-27 y 1930, que aparecen 
irregularmente sin especificar el lugar de residencia de los mozos. El conjunto de la in­
formación militar y los datos se encuentran repartidos en más de 200 legajos del Archivo 
Municipal de Murcia. 

" Hobsbawn (1977), p. 159, y (1979), p. 94. 
" Houd (1983). 
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Dada la composición media anual del conjunto de mozos del término mu­
nicipal murciano entre 1860 y 1910 (x = 810) '^ pueden estimarse conclusio­
nes válidas a través de los resultados obtenidos, puesto que la muestra es 
bastante significativa, dado el abundante número de observaciones y la calidad 
de los datos reseñados y habida cuenta de la escrupulosidad con que se talla­
ba a los mozos. A partir de 1912 y hasta 1930, encontramos dificultades para 
la estimación de la evolución anual de la estatura media, debido a la escasa 
relación aparecida por presunta desaparición de las fuentes para algunos años 
y la fragmentación hallada en otros. El total de mozos observados para el 
período de 1912 a 1930 ha sido de 3.297, que, aun siendo representativos, 
sus resultados deben medirse con cierta cautela. 

Otra dificultad pudiera venir de las modificaciones que se suceden a lo 
largo del período escogido para la edad reglamentaria de incorporación a filas 
y el momento del tallaje. Ciertamente, la homogeneidad de los datos y de las 
series temporales puede quedar empañada por los inconvenientes de las oscila­
ciones de la edad de entrar en caja. La Ley de 1856 fijaba la edad para el alis­
tamiento en los que tenían cumplidos los 20 años y cumplido los 21 el día 
30 de abril, inclusive, del año en que se verifica el alistamiento (art. 13 de la 
Ley del 5 de enero de 1856). Casi veinte años más tarde, la edad seguía fi­
jada hacia los 20 años de edad, comprendiendo en el alistamiento los mozos 
que «sin llegar a los 21 años hayan cumplido o cumplan 20 años desde el 
1." de enero al 31 de diciembre del año en que se ha de verificar el sorteo», 
y, finalmente, aquellos mozos que, excediendo de la edad reglamentaria sin 
haber cumplido los 35 años, no fueron comprendidos por cualquier motivo 
en ningún alistamiento ni sorteo de los años anteriores (art. 17 de la Ley de 
28 de agosto de 1878). Siete años más tarde, la edad de incorporación a filas 
se rebajaba un año de edad (art. 26 de la Ley de 11 de julio de 1885), que­
dando fijada a los 19 años; así hasta 1912, en que de nuevo se establece la 
edad de incorporación a filas cumplidos los 21 años durante el año del alista­
miento (art. 32 de la Ley de 27 de febrero de 1912). Por tanto, en los cam­
bios de tendencia mostrados en la estatura a lo largo del período histórico es­
cogido, entre 1860 y 1930, debo tener presente la modificación de la edad 
reglamentaria para el alistamiento y la incorporación a filas, puesto que el pe­
ríodo de crecimiento humano se prolonga hasta casi los 25 años. 

Finalmente, quisiera hacer unas observaciones a las series que las fuentes 
impresas presentan desde 1857. Me estoy refiriendo a los Anuarios Estadísti­
cos de España, publicados por distintas entidades oficiales y que reseñan datos 
de estaturas de los españoles desde 1858 a 1863 y desde 1915 en adelante. 

" No se reflejan los datos, por no haberlos encontrado de los años siguientes: 1861, 
1868 1870-71 1873-74, 1875, 1900 y 1906. Tampoco se reflejan los datos del campo en­
tre bs años 1901 a 1911. Y a partir de esa fecha los datos son fragmentarios e irregulares. 
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En primer lugar, no presentan evaluaciones de alturas medias en los períodos 
correspondientes, lo que dificulta su estudio comparativo entre escalas locales, 
comarcales y la evolución anual a escala nacional, si no es a través de medias 
aritméticas ponderadas, tal y como han mostrado Gómez Mendoza y Pérez 
Moreda para España y sus provincias durante el primer tercio del siglo xx ' ' . 
En efecto, los datos de estaturas vienen presentados en forma de distribución 
de frecuencias, en grupos de mayor a menor altura. La segunda observación 
viene en el siguiente sentido: mientras en el período de 1858-1863 aparecen 
las estaturas agrupadas de todos los mozos llamados a reclutamiento y alista­
miento, en concreto de los mozos presentados, en el período de 1915 a 1929 
no se tienen en cuenta, sin embargo, los mozos «no aptos» para el servicio 
militar, entre los que se cuentan aquellos que miden menos de 1,54 m, por lo 
que su utilización requiere cierta prudencia y confrontación con resultados de 
ámbito local y comarcal como los que a continuación se presentan. 

Implicaciones demográficas y económicas en la evolución de la estatura 

La estimación evolutiva de la estatura media de los adultos varones en 
tomo a la edad de 19-21 años la muestro en la tabla 1 y gráfico 1. Junto a 
la estatura media de los mozos del municipio de Murcia presento, además, 
la evolución de las tallas medias que he evaluado para el área urbana y rural, 
distinguiendo en esta última, en la medida que las fuentes me lo han permi­
tido, entre mozos de poblaciones de huerta y mozos de poblaciones de campo. 
Y la primera impresión que nos muestran sus resultados es la existencia de 
varios ciclos. El primero se establece entre 1860 y 1875, de ligera tendencia 
al alza; el segundo, de 1875 a 1895, se caracterizaría por una fuerte caída, 
sobre todo a la altura de comienzos de los años noventa; finalmente, el terce­
ro, de 1895 a 1910, refleja una cierta recuperación, que se muestra rápida, 
de los niveles alcanzados treinta años atrás y un decidido crecimiento hacia 
finales de la primera década del siglo xx. La etapa de 1911 a 1930, con el 
inconveniente de los escasos datos evaluados para algunos años, permite, no 
obstante, mostrar una pequeña inflexión al final de la segunda década del 
siglo y el mantenimiento de los niveles alcanzados a comienzos de nuestra 
centuria para la década de los años veinte, con cierta tendencia al aumento 
en los años cercanos a la década de los treinta. Resultados que van a estar 
vinculados, como se muestra a lo largo de estas páginas, a las fases de creci­
miento, crisis y expansión de la agricultura mediterránea, que caracteriza a la 
región que nos ocupa, junto a la importancia de componentes demográficos y 
ambientales específicos de esta comarca. 

" (1985), pp. 29-64. 
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TABLA 1 

Estimación de la estatura media a la edad de 19-21 años 

1860 ... 
1865 ... 
1869 ... 
1875 ... 
1880 ... 
1885 ... 
1890 ... 
1895 ... 
1899 ... 
1905 ... 
1910 ... 
1912 ... 
1920 ... 
1922-25 
1926-30 

Muestra 
Ciudad Huerta Campo Mumctpio (N) 

1,628 
1,627 
1,642 
1,642 
1,633 
1,626 
1,627 
1,617 
1,645 
1,640 
1,661 
1,656 
1,643 
1,652 

1,592 
1,601 
1,602 
1,604 
1,595 
1,600 
1,597 
1,579 
1,599 
1,620 
1,630 
1,637 
— 

1,636 
1,639 

1,601 
1,588 
1,611 
1,613 
1,597 
1,604 
1,580 
1,568 
1,597 

1,632 

1,599 
1,604 
1,609 
1,614 
1,603 
1,606 
1,602 
1,588 
1,608 
1,625 
1,638 
1,644 

1,639 
1,641 

850 
646 
277 
585 
795 

1.774 
982 

1.016 
1.028 
891 
905 
438 
224 
955 

1.738 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. 

En relación a los ciclos de la estatura mostrados en la segunda mitad dd 
siglo XIX, conviene empezar señalando la evolución de su valor n^edio. Para el 
conjunto de los mozos del término municipal murciano, la taUa media en 1860 
era de 1,599 m (N = 850), subiendo, quince años mas tarde en 1875 un cen̂  
tímetro y medio (3c=1.614; N = 585), y desde esta fecha hasta 1895 
(x= 1 588- N= 1 016), de clara tendencia a la baja, la talla media cae 2,6 cm. 
£,te ando'las tallas medias de los años 1860. 1875 y 1895, a« como a. me­
dias evaluadas cada cinco años para este período deben «««^^^ ¿«""'•^ 
conclusiones que, a mi juicio, tienen relación con la coyuntura económica y 
demográfica y las repercusiones específicas que operan en la comarca de 

^^En primer lugar, cabe señalar cómo el proceso de expansión agraria y ere-
cimiento económico en general, que opera en tierras ^ ^ ^ t ^ / S S de 
décadas centrales del siglo xix-, debió tener repercusión ^^^^^^f^^ 
vida de la población, a través de una ligera mejoría en las pautas de nutrición 
y consumo^limenticio. Debió incrementarse la cantidad de los «l-entos que 
iradicionalmente consumían, incorporando otros nuevos y en cant dad supe-
rior a la mostrada en la primera mitad del siglo xix. A mediados de siglo, 

» Pérez Picazo y Lcmeunier (1984), pp. 307 y ss. 
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165 -

1.64 -

1 6 3 -

1.62 -

1.61 -

1.60-

1.59 -

158 -

1.57 -

GRÁFICO 1 
Evolución de la estatura media en Murcia, 1860-1930 

MUNICIPIO DE MURCIA 

-i 1 h H ' h +• -»-
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resultados de una encuesta agraria a escala nacional" muestran cómo la dieta 
alimenticia de los jornaleros agrícolas en Murcia estaba compuesta, básica­
mente, por pan de cebada y maíz, puche de cebollas, ajos, pimientos y otras 
verduras, aceite y patatas. Aunque supone una composición de nutrientes 
poco diversa, destaca la cantidad de hortalizas, entre ellas la patata, que el 
jornalero consume diariamente, en relación a períodos históricos anteriores. 
Se ha de tener en cuenta que el cultivo y consumo de este preciado artículo 
alimenticio, entre la masa jornalera de la segunda mitad del siglo xix, estaba 
orientado en los siglos xvii y xviii para la ganadería de cerda, especialmente. 
De otra parte, destaca la ausencia de carne fresca en el consumo diario, que 
va a ser constante en la dieta alimenticia que se establece en la segunda mitad 
del siglo XIX. En la ciudad, y sobre todo en algunos de sus barrios más cén­
tricos, y por el peso de su renta, el consumo de proteínas animales debía ser 
más generalizado. No obstante, en la huerta, como en las poblaciones del cam­
po, se va extendiendo el consumo de salazones, y en particular el consumo de 
bacalao, que suple la deficiencia de proteínas que contiene la carne fresca. 

Pero pese a las diferencias en el consumo diario alimenticio y en la nu­
trición emre sectores rural y urbano, que no es sino el reflejo de las condicio­
nes económicas y hábitos de consumo entre las diferentes clases sociales, se 
pueden apreciar síntomas que nos muestran una mejora, por pequeña que 
fuera debe destacarse, que repercute en las pautas de consumo alimenticio ha­
cia mediados del siglo xix. Al incremento de patatas y hortalizas debo ana^r 
el aumento de las legumbres y, en concreto, el incremento de consumo de 
arroz, garbanzos y alubias o habichuelas. Ciertamente, la construcción del te-
rrocarril hacia 1862 supone un claro incentivo para la producción y comercia­
lización de frutas y hortalizas, además de favorecer los intercambios entre 
productos básicos de consumo. El aumento de la producción de patatas, ge­
neralizado durante la primera mitad del siglo xix>*, y de su consumo hacen 
de ella el componente nutritivo por excelencia de la dieta alimenticia entre 
los sectores populares a lo largo de la segunda mitad del siglo xix. Junto a la 
patata, otras hortalizas y legumbres ya señaladas que suponen una ligera me­
jora de la nutrición, dado su aporte vitamínico y riqueza en sustancias mine­
rales (fósforo, hierro, calcio), necesarias para el desarroUo óseo y muscular en 
el período de crecimiento. Consecuentemente, el ligero incremento de la taUa 
media entre 1860 y 1875 puede estar, en parte, relacionado con eUo. Con 
todo, la talla evaluada sigue siendo de las más bajas de España a la altura 
de 1860 "; siendo, a su vez, el país que menores taUas presenta de la Europa 

" Moral Ruiz (1979), pp. 113-114. 
" Anes (1970) p. 150, y Pérez Moreda (1980), p. 413. . , . 
•' vLse, en comparación con otras provincias, en Gómez Mendoza y Pérez Moreda 

(1985), p. 63. 
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occidental, en la misma escala que otras regiones mediterráneas '*, esto tra­
duce el estado de alimentación y salud de la población que nos ocupa y, en 
definitiva, de su nivel de vida. Reflejo, por otra parte, de las distintas con­
diciones de nutrición, la talla media de los mozos de la ciudad se presenta 
más elevada que la de la huerta y el campo, por encima de los 2 cm, e inclu­
so 3 cm, a lo largo de este período. 

El cambio de coyuntura económica se manifiesta hacia 1880 y se prolonga 
hasta 1895, siendo conocido este período por los efectos de la «depresión 
agraria». Los bajos rendimientos agrícolas, consecuencia del agotamiento de 
la puesta en cultivo de tierras de escasa calidad y la falta de recursos hidráuli­
cos en la zona de secano, la caída de los beneficios debido al alza de los costes 
de producción en las explotaciones agrícolas y la caída de los precios agríco­
las ", provocan la quiebra económica de numerosas explotaciones agrícolas 
basadas en el sistema extensivo. Si a ello añadimos el impacto de las sucesivas 
crisis de subsistencias, que en la huerta de Murcia se manifiestan a través de 
prolongadas sequías y fuerte presencia de inundaciones provocadas por riadas 
en los años ochenta (1879, 1884, 1888, 1890), se comprende lo diezmada 
que quedó la producción agrícola y ganadera, inclusive, durante los años ochen­
ta y primeros de los noventa del siglo pasado. Las referencias a pérdidas de 
ganado por enfermedad en este período son extraordinarias. En el campo, 
además de la sequía, la producción de cereales no se sostiene por la prolon­
gación de la tendencia a la baja de los precios de los cereales desde 1884, que 
no se recuperan hasta 1897*; y, aunque no descendieron bruscamente, la 
acumulación anual de los costos de producción a la altura de los años noventa 
debió producir una fuerte caída de la tasa de beneficios, agravada aún más 
por la fuerte competencia de los precios de los cereales extranjeros y el elevado 
costo de los envíos por ferrocarril. A la actitud de abandono de las tierras por 
parte de algunos pequeños propietarios le siguió el descenso de la demanda 
de trabajo, con el consiguiente aumento de los índices de desempleo. 

En estas condiciones económicas desfavorables se incrementa la corriente 
migratoria hacia el exterior. La década de los años ochenta supuso la fase 
de mayor incremento de murcianos en dirección a las costas argelinas. En el 
bienio 1885-86, el promedio anual, en este caso a escala provincial, se ci­
fraba en 1.681 emigrantes, y aún en el quinquenio de 1891-95 lo era de 
1.416 emigrantes^'. Ya en la década de los años noventa, cuando se constata 
un descenso progresivo de emigrantes murcianos hacia Argelia, se incrementa, 
aún con poco pulso, el número de murcianos en dirección hacia Cataluña. 

" Floud (1983). 
" Garrabou y Sanz (1985), pp, 179 y ss. 
" Pére2 Picazo (1979), p. 166. 
" Vilar Ramírez (1975), pp. 107-109. 

76 



ESTATURA, NUTRICIÓN Y NIVEL DE VIDA EN MURCIA, 1860-1930 

Y justamente con el paro y la emigración las condiciones de alimentación no 
debieron mejorar, sino más bien todo lo contrario, debido a la caída de los 
índices de producción agraria y consecuente caída de rentas, sobre todo en 
la agricultura y ganadería y sectores productivos dependientes de éstas. Las 
estadísticas de producción de cabezas de ganado a escala comarcal, más aún 
provincial, muestran una caída del volumen de ganado en consonancia con la 
tendencia a la baja que han mostrado las estadísticas nacionales ^. Si hasta 
entonces el consumo de carne y proteínas animales era bien escaso, entre 1880 
y 1895 la alimentación de familias jornaleras se reduce, según diversos infor­
mes, al consumo de verduras «salvajes» (collejas, acelgas; a lo sumo, espárra­
gos), migas, hortalizas y algunos salazones. Hacia 1883, el alcalde de tumo 
de la ciudad, Eduardo Riquelme Figueras, señalaba cómo los habitantes de la 
huerta se alimentaban de «pan de maíz y cebada, de legumbres y hortalizas 
y únicamente comen carne en las grandes festividades y en las épocas de re­
colección los años de abundante cosecha» ^. Años más tarde, la situación agra­
ria empeoraba considerablemente. 

Si las condiciones de nutrición no eran favorables, tampoco lo fueron las 
condiciones de salud y morbilidad, sobr^ todo en el área rural. El incremento 
de la tasa de mortalidad general descansaba sobre el aumento de las enferme­
dades infecto-contagiosas de tipo infantil y juvenil y el incremento de las en­
fermedades relacionadas con el aparato digestivo: enteritis, gastroenteritis, 
fiebres tifoideas, que estaban relacionadas con las malas condiciones de salu­
bridad e higiene de la población y la ingestión de alimentos en mal estado de 
conservación. El paludismo, ya endémico en ciertos sectores de la huerta, in­
crementa su morbilidad a partir de 1880 hasta casi finales de siglo, dejando 
amplias secuelas entre la población adolescente. El debilitamiento que se pro­
ducía por la frecuencia de sus fiebres ocasionaba una caída de la oferta de 
mano de obra en los trabajos agrícolas que acentuaba, aún más, el carácter res­
trictivo de la producción agraria en áreas muy localizadas, y ello posibilitaba 
una menor capacidad de componentes nutritivos, con el consiguiente deterioro 
de las naturalezas fisiológicas. Sobre la relación paludismo y encanijamiento 
volveré más adelante. 

En general, el estado de la nutrición entre 1880 y 1895 fue bien precario, 
siendo escaso, y en algunos períodos nulo, el consumo de carne, ahora susti­
tuido por salazones, pero todavía a escalas muy pequeñas. Puede señalarse, 
por tanto, una pérdida del poder nutritivo para una gran mayoría de la po­
blación, sobre todo entre aquélla de los sectores populares. El deterioro de las 
condiciones de alimentación y nutrición y de las condiciones de salubridad 
y morbilidad de la población se corresponde en este período con la caída de 

" Grupo de Estudios de Historia Rural (en adelante, GEHR) (1979, 1980). 
" Citado en Pérez Picazo (1979), p. 25. 
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las tallas medias de los mozos. En conjunto, la talla media hacia 1875, es­
tablecida en 1,614 m, pierde veinte años más tarde 2,6 cm, cifrándose en 
1,588 m para el año 1895. Comparando las tallas medias de áreas diferentes, 
constatamos cómo el campo muestra la caída más pronunciada al final del 
período depresivo considerado en la década de los años ochenta y primeros 
de los noventa, estimándose en 4,5 cm (1875, 5c= 1,613; 1895, x = 1,568), 
mientras que la ciudad (1875, x = 1,642; 1895, 5c=l,617) y la huerta (1875, 
x'= 1,604; 1895, 5c =1,579) presentan, aun con alturas diferentes, una caída 
similar, estimada en 2,5 cm. Si observamos más detenidamente, la mayor par­
te de la caída para el área del campo corresponde al decenio 1885-1895, al 
perder en este período 3,6 cm^^. En la huerta, para el mismo período, la 
caída se cifra en 2,1 cm, mientras que en la ciudad las pérdidas evaluadas 
son tan sólo de 0,9 cm. Más aún, si hasta entonces las tallas medias estimadas 
eran, por lo general, más favorables a los mozos del área del campo o del se­
cano, a partir de 1885 los mozos de la huerta presentan una altura ligera­
mente superior a la de los del campo. Por estos resultados podría concluirse 
un deterioro de las condiciones de vida, en concreto de salud y alimentación, 
en sectores dependientes de economías agrícolas extensivas, donde la produc­
ción era básicamente cerealera ^, como parecen mostrar las poblaciones del 
campo, y, en general, un deterioro de los niveles de vida que afecta princi­
palmente al área rural, compuesta básicamente de jornaleros y pequeños pro­
pietarios, y a sectores populares establecidos en los barrios periféricos de la 
ciudad. 

Sin embargo, en la explicación de la caída de la talla media de los mozos 
en las últimas décadas del siglo xix debo admitir la entrada en juego de otros 
factores, además de los señalados, puramente económicos y demográficos o 
simplemente ambientales. En concreto, me estoy refiriendo a los factores polí-
tivos que posibilitaron la modificación de la edad reglamentaria para incorpo­
ración a filas hacia 1885. Es a partir de este año cuando se rebaja un año la 
edad a dicha incorporación, pasando de 20 a 19 años la edad del tallaje de 
los mozos para su definitiva declaración y clasificación de soldados. La cues­
tión colonial, tanto en Cuba como en Filipinas, requería cada vez más un 
mayor contingente de soldados, que se acentuará bien entrada la década de 
los años noventa. Por otra parte, el aumento de prófugos y el elevado número 

" La severa caida, en momentos de crisis económica, no debe sorprendernos. Casos 
similares se han dado, por ejemplo, en el sur de Flandes, para las décadas centrales del 
siglo XIX, donde la crisis de la industria del lino a lo largo de las primeras décadas del 
siglo XIX permitió un proceso de desindustrialización que empobreció la dieta alimenticia 
de los artesanos y jornaleros hacia 1840-1850: la estatura media pasó de 1,65 m a comien­
zos del siglo XIX a 1,58 m en el segundo cuarto de siglo. Véanse Vanderbroeke (1981) y 
SchoUiers y Vanderbroeke (1982), pp. 34-35. 

" Sobre los efectos de la crisis finisecular en la agricultura extensiva, Garrabou (1975). 
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de mozos «exentos», dado su deficiente estado de salud en estos años, debió 
provocar el adelantamiento de la edad de incorporación a filas en un momen­
to, además, en que se acentúa la presión y exigencias militares. Y, con los 
factores políticos y militares, destacar otro de matiz claramente social: la pre­
monición de guerra colonial, ya al principio de los años noventa, y su defini­
tiva declaración en Cuba en febrero de 1895, pudo incrementar el número de 
mozos redimidos, es decir, aquellos que por sustitución con otro mozo o la 
entrega de cierta cantidad de dinero en metálico quedaban automáticamente 
excluidos del servicio militar. Naturalmente, la extracción social de los mozos 
redimidos se correspondía con las clases sociales de mayor renta. En este sen­
tido, si admitimos la correlación existente entre estaturas elevadas y grupos 
sociales de mayor renta, dado su mejor estado nutritivo, he de suponer que 
a mayor incremento de mozos redimidos ha de corresponder una talla media 
más baja, en tanto que quedan excluidos aquellos mozos mejor alimentados 
y, por tanto, más altos, como consecuencia de su redención. Hechas, pues, 
estas observaciones, cabe preguntarse por el impacto y la dimensión que am­
bos factores ejercieron en la evolución de la estatura de los mozos a partir 
de 1885. 

En primer lugar, las noticias referidas a mozos redimidos a lo largo del 
período son irrelevantes, siguiendo la información manejada en los reempla­
zos militares, aunque pudieran encontrarse en otro tipo de fuentes aún no 
conocidas. Con todo, y por el peso de la estructura social en Murcia, los 
casos de mozos redimidos debieron ser escasos y poco significativos en el 
conjunto de los mozos tallados, más aún si tenemos en cuenta que un consi­
derable volumen de mozos eran jornaleros y procedían del área rural. Tam­
poco se ha visto una caída importante entre los mozos tallados para el período 
anterior y durante la guerra colonial cubana, entre 1895-1898. Más bien todo 
lo contrario, pues justamente el año de iniciarse la guerra, en 1895, se incre­
menta el número de mozos en el reemplazo correspondiente. En segundo lu­
gar, y habida cuenta de una cierta homogeneidad en el volumen y en la 
naturaleza social y económica de los mozos tallados para el período de 1885 
y 1912, etapa también homogénea por la edad de los tallados en torno a los 
19 años, cabría haberse registrado un cambio de tendencia de la estatura 
hacia 1885-86, momento en que se modifica la edad reglamentaria de incor­
poración a filas, y, en todo caso, en los años 1895-98, período de la guerra 
colonial, en el supuesto hipotético de un porcentaje importante de mozos redi­
midos que por ahora desconocemos. Cambio de tendencia que se traduciría 
en una leve caída de la estatura media en esos momentos. Sin embargo, aquél 
se inicia antes de 1885 y, sobre todo, se produce entre 1890 y 1895. En efec­
to, la caída más importante de las tallas medias se opera en este quinquenio, 
de manera extraordinaria en las poblaciones del campo y la huerta, que, a mi 
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juicio, debe relacionarse con la caída del poder alimenticio, por la malnutri-
ción acumulativa que anualmente se viene padeciendo desde mediados de los 
ochenta, ya con los efectos de la crisis agraria, y la intensidad de las enferme­
dades de carácter infeccioso que vienen provocando estados de raquitismo y 
encanijamiento entre la población infantil y adolescente, en concreto del pa­
ludismo. Aunque no se descarta la incidencia de los factores sociales y político-
militares enunciados, que, sin embargo, considero de menor entidad. 

Otro procedimiento me permite corroborar tales observaciones. Mediante 
el análisis de distribución de frecuencias porcentualmente agrupadas, se detec­
ta una relación bastante elevada de mozos que no superaban el 1,50 m du­
rante la década de los años noventa. En la tabla 2 presento los valores rela­
tivos distribuidos en cuatro grandes grupos según su altura, mientras que en 
la tabla 3 muestro los valores correspondientes de los que sobrepasaban 
el 1,70 m y los que no superaban el 1,50 m. Cotejando los resultados de los 
períodos quinquenales, constato un incremento de los valores relativos de los 
mozos menos desarrollados físicamente entre 1885 y 1899. Aun teniendo en 
cuenta el cambio, en 1885, de la edad reglamentaria para el tallaje de los mo­
zos, la evolución anual en este período no hace sino confirmar algunas con­
clusiones ya señaladas: la crisis agraria, y consecuentemente el deterioro de 
las condiciones de nutrición, así como el enrarecimiento de las condiciones 
ambientales, con el consiguiente deterioro de la salud e higiene, afectó con 
más dureza a las poblaciones del campo y sectores relacionados con la econo­
mía extensiva de cereales, y en general a la población rural, como prueba la 
menor relación de mozos «raquíticos» en el área urbana. Así, en 1895, el 
26,8 por 100 de los mozos del campo no alcanzaban el metro y medio, rela­
ción que era de 18,8 por 100 en la huerta y tan sólo de 9,9 por 100 en la 
ciudad. A la vista de los valores relativos, los porcentajes más elevados co­
rresponden al quinquenio de 1890-94, donde el 15,4 por 100 de los mozos 
rurales pueden considerarse poco desarrollados físicamente y deficientemente 
nutridos, mientras que la relación mostrada en la ciudad era de un 5,9 por 100. 

Si estos valores los comparamos con los del quinquenio 1860-64, se cons­
tata la degradación de las condiciones de vida que se produce en las dos últi­
mas décadas del siglo xix: los mozos rurales presentan una relación de 6,4 
por 100 en ese período, mientras que los mozos urbanos muestran la irrele­
vante proporción de 0,8 por 100. La evolución de estos valores se correspon­
de en sentido inverso a los valores presentados por los mozos que superan el 
1,70 m, que cabría considerarlos «bien alimentados». En este sentido, los 
mozos «altos» del área rural mostraban en 1890-94 un valor del 4,6 por 100, 
mientras que en 1860-64 lo mostraban en 5,3 por 100; entre tanto, los mozos 
de la ciudad presentaban para las mismas fechas, respectivamente, valores del 
12,5 y 14,4 por 100. Los resultados me permiten detallar algo más. De un 
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GRÁFICO 2 
Relación proporcional de mozos altos (A) y mozos poco desarrollados (B) 

en el municipio de Murcia, 1860-1925 

1M0 1M0 1910 1930 

(B)>1,50 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. 
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20 

15 

10 

GRÁFICO 3 

Relación proporcional de los mozos altos y poco desarrollados 
para el municipio de Murcia, 1860-1930 

' \ ' * 
• 

ai.71 

«1.50 

- u 
1860 1870 1880 1890 1900 1910 1920 1930 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. 

lado, el empeoramiento de las condiciones de nutrición y salud entre 1875 
y 1898, cuyo momento más álgido corresponde al quinquenio de 1891-1895, 
y que, como ya señalé, recae sobre el nivel de vida de los jornaleros agrícolas. 
De otro, se constata por la tendencia del grupo de «altos» un aumento casi 
ininterrumpido de sus valores relativos desde 1885, tras el bache sufrido en­
tre 1875-1884, que parece mostrar la existencia de un sector social minori­
tario que, pese a la crisis agrícola y deterioro de las condiciones ambientales, 
permanece en un nivel que podría considerarse «bien aUmentado». En efecto, 
la proporción de mozos «altos» no disminuye en la ciudad entre 1890-1894, 
como sí ocurre en la zona rural —de ahí la importante caída de la taUa me­
dia en este área—, sino todo lo contrario, va aumentando. Factor que debo 
vincularlo a las condiciones de nutrición y salud del grupo de mozos rela­
cionados con sectores artesanales, tal vez comerciales, y profesionales depen-
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TABLA 3 

Distribución de la estatura de los mozos según su talla 
en el sector rural y urbano 

1860-64 
1865-69 
1875-79 
1880-84 
1885-89 
1890-94 
1895-99 
1901-05 
1907-11 
1922-25 
1926-30 

(1) 
(2) 

I 

Urbano 

0,82 
1,44 
4.04 
2,10 
3.V. 
5.96 
4.41 
0,93 
1.03 
0.88 
— 

( ^ 1 5 0 cm 

Rural 

6,40 
7,11 
7,80 
8,11 
8,92 

15,46 
12,63 

5,10 
3,65 
2,63 
— 

) 

Munk. 

5,40 
6,08 
6,70 
6,69 
7,58 

13,03 
10,74 
4,03 
2,90 
1,69 
0,98 

IV 

Urbano 

14,43 
12,42 
10,72 
10,10 
11,68 
12,54 
13,68 
15,88 
21,08 
21,33 
— 

( ^ 1 7 1 

Rural 

5,30 
8,14 
5,73 
5,04 
5,41 
4,64 
6,15 

10,81 
11,75 
11,85 
— 

cm) 

Munk. 

6,91 
8,92 
6,73 
6,24 
6,91 
6,67 
7,87 

12,11 
14,41 
14,11 
14,67 

(1) No se incluye 1861 
(2) ídem, 1868 

FUENTE; Expedientes de Reemplazo Elaboración propia. 

dientes del aparato burocrático-administrativo, que no dependen tanto de las 
fluctuaciones de la renta de los trabajos agrícolas como de un salario fijo, ga­
rantizado por la estabilidad política del sistema de poder de la Restauración. 
Serían los mozos pertenecientes a los grupos de poder político y social y a 
las clases sociales de mayor renta económica. 

El análisis de la talla media por grupos socioeconómicos nos aclara bas­
tante en este sentido. Las fuentes consultadas me han permitido recoger la 
información, aunque dispersa e irregular, del status profesional de más de 
4.000 mozos entre 1879 y 1897. Como se observa en la tabla 4, son los jor­
naleros (1,595 m) y los sirvientes o personal del servicio doméstico (1,584 m) 
los que ostentan las estaturas más bajas; mientras que los estudiantes 
(1,656 m), comerciantes o empleados de comercio (1,640 m), trabajadores del 
sector metalúrgico (1,635 m), carpinteros (1,632 m) y trabajadores y artesa­
nos del sector textil (1,631 m) presentan las estaturas medias más elevadas. 
Los resultados son a todas luces concluyentes, y es curioso observar cómo son 
los estudiantes, junto a los comerciantes, los que sobresalen por encima del 
resto de los sectores socioprofesionales. No me cabe la menor duda de la re­
lación que estos sectores de tallas medias elevadas mantienen con los grupos 
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TABLA 4 

Estatura media de los mozos según la distribución de su empleo, 1879-1897 

Estatura Tamaño 
Grupo profesional media (ü) muestra (N) 

1,656 76 
1,640 72 

Estudiante 
Comerciante 
Metalúrgico 
Carpintero 
Textil 
Carretero 
Zapatero 
Barbero 
Molinero 
Pastor 
Albañil 
Labrador 
Panadero 

1°^"."'"° 1:584 " " 4 Sirviente ^'^ 

1,635 85 
1,632 75 
1,631 45 
1,625 20 
1,625 76 
1,623 25 
1,623 20 
1,621 18 
1,621 64 
1,617 213 
1,611 35 
1,595 3.148 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. 

sociales de mayor renta y familias insertas en las estructuras de poder econó­
mico y político de ámbito local. El aserto debe relacionarse, ademas, con lo 
que señalaba anteriormente: la existencia de un pequeño gjupo que supera 
los 1,70 m, con tendencia al aumento en el área urbana desde 1885, precisa­
mente cuando la crisis agrícola golpea más duramente a las condiciones de 
vida y alimentación de los sectores populares, y en concreto de los jornaleros 
agrícolas. Asimismo, que la crisis agraria afectó también al sector de mozos 
labradores, arrendatarios y rentistas nos lo puede confirmar, incluso, las taUas 
medias evaluadas para este grupo vinculado a la renta de la tierra; asi. la talla 
media de éstos se ha estimado en 1,617 m, muy por debajo de sectores so­
cioeconómicos artesanales, aunque por encima de la talla media de jornaleros 
agrícolas. 

Parece oportuno señalar que, en las relaciones que se producen entre es 
tatura y categoría de la fuerza de trabajo, podría darse el caso en que la altura 
fuese usada como criterio para el ingreso en una determinada ocupación, de 
manera que los más altos ocuparían aquellos trabajos que requieren una buena 
presencia física o grado de fuerza física su iciente tales como empleados de 
comercio, en el primer caso, o determinados trabajos mecánicos en e se­
gundo; mientras los bajos de estatura se reservaban a ocupaciones donde tales 
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criterios no se utilizaban. Estatura y productividad del trabajo debió ser, por 
tanto, un factor determinante, aunque reservado en este caso entre trabajos 
manuales y agrícolas. Sin embargo, este problema constituye un punto débil 
sobre el que debe profundizarse. 

En la mayor parte de los casos, las bajas estaturas iban asociadas a natu­
ralezas físicas endebles y raquíticas. Además de la nutrición y factores socio-
genéticos, intervienen, en la configuración de la estatura, el estado de la 
morbilidad y condiciones de salubridad e higiene tanto pública como privada. 
Conviene que nos detengamos en ello. Para el medio rural, y en la huerta en 
concreto, he procedido a evaluar la talla media de los 33 núcleos poblacio-
nales existentes entre 1860 y 1910, agrupándolos en cuatro grandes y dife­
renciados sectores ^. Los resultados reflejan fuertes diferencias que deben 
relacionarse con el tipo de agricultura, grado de diversificación de cultivos 
agrícolas, penetración del capital comercial y nivel de comercialización agríco­
la, estructura de la morbilidad y mortalidad, condiciones de salubridad e hi­
giene en las viviendas y lugar de trabajo, además de la nutrición y distribu­
ción de la renta. De los resultados obtenidos me interesa resaltar, por el mo­
mento, algunas conclusiones que podrán reforzarse en posteriores trabajos 
más concienzudos y pormenorizados. 

El sector I, que agrupa a las poblaciones del piedemonte de la cordi­
llera prelitoral, presenta unas tallas medias en todo momento superiores a las 
medias de la huerta y de los otros tres sectores, presumiblemente relacionado 
con la mejora de las condiciones topográficas que posibilitan una mejora de las 
condiciones ambientales, al estar una gran parte del mismo preservado de las 
catástrofes hídricas. Sector, también, en el que se procede a una extensa y 
decidida ampliación de tierras, ya a fines del siglo xix, para el cultivo de los 
agrios mediante modernas técnicas de regadío. 

El sector II ocupa una zona bastante antigua de colonización dentro de 
la huerta, próxima al casco urbano, y presenta una talla media igual o lige­
ramente inferior a la talla media de la huerta hasta el período de la crisis 
agraria, momento a partir del cual ostenta tallas medias más elevadas. Es 
curioso observar cómo el aumento de la talla en este sector tiene lugar tras 
la desecación de algunas zonas pantanosas y el consiguiente auge del cultivo 
del pimiento y su derivación en pimentón, que desde 1895, y sobre todo en 
la primera década del siglo xx, adquiere grandes dimensiones en sus niveles 
de producción y comercialización, debido a la presión que ejerce su demanda 

" Scaor I: Alberca, Algezares, Los Garres, Beniaján, Torreagüera, San Benito; sec­
tor II: Albatalía, Arboleja, Espinardo, Guadalupe, Javalí Nuevo, Javalí Viejo, La Nora, 
Churra, Santiago y Zaraiche; sector III: Era Alta, Aljucer, Nonduermas, La Raya, Puebla 
de Soto, Sangonera, Rincón de Seca y El Palmar; sector IV: Esparragal, Flota, Llano de 
Brujas, Monteagudo, Puente Tocinos, Raal, Santomera, Santa Cruz, Alquerías y Zeneta. 
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de consumo externa. Ello pudo incrementar los ingresos monetarios y la dis­
ponibilidad de una mejora en el consumo alimenticio. 

El sector III muestra unas tallas medias por encima de la talla media de 
la huerta hasta 1880. A partir de entonces y hasta el final del período de ob­
servación, en 1910, muestra una regularidad en sus valores negativos respecto 
de la talla media general. La crisis de la morera, por la enfermedad de la 
pebrina, y la caída de los precios del capullo de seda en las dos últimas dé­
cadas del siglo XIX ", al igual que ocurriera con los cereales, debió provocar, 
al menos acentuar, la ruina de numerosas familias que basaban sus ingresos 
monetarios en el tradicional cultivo. Este fenómeno, aunque general para toda 
la huerta, pues su cultivo se extendía por toda ella, adquiere singular impor­
tancia en este sector, dada la amplitud de la superficie cultivada y dedicada a 
las plantaciones de moreral. Por otra parte, este sector se muestra bastante 
vulnerable a las inundaciones que suceden en los años ochenta del siglo pa­
sado, por la proximidad de los ríos Segura y Requeren. 

El sector IV constituye, a tenor de los resultados, el más depresivo, al pre­
sentar las tallas medias más bajas de toda la huerta. Además de su escasa 
diversificación agrícola hasta comienzos del siglo xx, este sector se halla ubi­
cado en el fondo de la depresión que cubre la superficie de la huerta, desde 

TABLA 5 

Evolución de la estatura media en distintos sectores de la huerta 
de Murcia, 1860-1910 

Media 
jj III IV huerta CV 

1860 1,610 
1865 1,617 
1869 1,607 
1875 1,638 
1880 1,605 
1885 1,612 
1890 1,609 
1895 1,583 
1899 1,611 
1905 1,632 
1910 1,642 

1,592 
1,594 
1,602 
1,597 
1,581 
1,606 
1,600 
1,574 
1,604 
1,624 
1,634 

1,602 
1,612 
1,603 
1,605 
1,598 
1,598 
1,588 
1,578 
1,597 
1,619 
1,627 

1,572 
1,578 
1,597 
1,587 
1,601 
1,591 
1,588 
1,579 
1,584 
1,611 
1,619 

1,592 
1,601 
1,602 
1,604 
1,595 
1,600 
1,597 
1,579 
1,599 
1,620 
1,636 

10,29 
11,13 
2,57 

12,13 
6,61 
6,35 
6,29 
2,37 
7,19 
5,44 
6,03 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. La población de los cuatro sec­
tores de la huerta se encuentra agrupada en la nota ¿b. 

" Martínez Carrión (1983*), p. 241. 
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TABLA 6 

Diferencias (en centímetros) en la estatura media entre 
la ciudad, huerta y campo de Murcia, 1860-19}0 

Ciudad 

Huerta 

Ciudad 

Campo 

Huerta 

Campo 

1860 3,6 
1865 2,6 
1869 4 
1875 3,8 
1880 3,8 
1885 2,6 
1890 3 
1895 3,8 
1899 4,6 
1905 2 
1910 3,1 
1922-25 1,6 
1926-30 — 

2,7 
3,9 
3 
2,9 
3,6 
2,2 
4,7 
4,9 
4,8 

0,9 
—1,3 

1 
0,9 
0,2 
0,4 

- 1 , 7 
—1,1 
- 0 , 2 

-0 ,7 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. 

las inmediaciones de la ciudad de Murcia al límite con la huerta de Orihuela, 
y ha estado tradicionalmente cubierto de charcas y áreas pantanosas, lo que 
le ha hecho especialmente vulnerable a las inundaciones, siendo objeto de 
continuos focos de paludismo endémico, aun cuando se produce su desecación 
en el curso del siglo xix. La serie de inundaciones de los años ochenta debió 
acentuar el problema de esta enfermedad, que acarreó una extensión de su 
morbilidad, y pudo intervenir en la complicación de numerosos casos de en­
fermedades relacionadas con la ausencia total de infraestructura sanitaria en 
una zona ya de por sí semipantanosa ^. No es de extrañar, por tanto, que, 
junto a la tuberculosis y la enteritis, sean la pulmonía y el paludismo las en­
fermedades y causas de mortalidad que mayor índice de aumento presentan 
entre 1890-1895, según las estadísticas sanitarias de la época ^. De las capi­
tales españolas, y por el peso, claro está, de la mortalidad en la población de 
su huerta, Murcia es el municipio-capital que mayor índice de paludismo os­
tenta para finales del siglo xix*. El impacto que este sector pudo ejercer 
sobre la morbilidad y mortalidad general del municipio debió ser importante, 

" Manínez Espinosa (1888), pp. 215 y ss. 
» Pérez Picazo (1979), p. 51. 
» Pittaluga (1903), p. 235. 
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aunque en el paludismo, en concreto, más importante que la letalidad de los 
enfermos es la amplitud de la morbilidad, y todavía más si se considera que 
esta enfermedad afecta con más intensidad a las edades juveniles y adolescen­
tes y, en general, de los adultos. Las secuelas que esta enfermedad dejaba en 
el organismo de los afectados y las consecuencias negativas que se derivaban 
de la caída de la productividad del trabajo, al quedar debilitada gran parte 
de la población activa agraria, son determinantes, y pueden ayudamos acom-
prender el estado de estaturas bajas que se han estimado en este sector. Las 
tallas medias evaluadas constituyen serios indicios de raquitismo y enanismo: 
las poblaciones de Puente Tocinos, Llano de Brujas, Raal, Santa Cruz, Alque-
rías, Esparragal, Monteagudo, entre otras, muestran, en mas de una ocasión, 
tallas medias por debajo de 1,550 m. 

La relación, pues, entre enfermedad y estaturas bajas se manifiesta aquí 
en este sector con bastante fidelidad. Y las consecuencias de eUo, con los bajos 
niveles de productividad en el trabajo agrícola, sobre todo en el área de 
paludismo endémico, van a provocar escasos rendimientos en la producción por 
unidad de superficie, lo que en nada favorece las condiciones de alimentación 
y consumo. En más de una ocasión se ha demostrado como la amplitud de la 
morbilidad palúdica ha favorecido el desarrollo de auténticas cnsis agrarias, 
al aumentar los índices de absentismo laboral y debilitar el mercado de tra­
bajo locaP'. Ciertamente, la presencia importante de cueiTKDs enfermizos y 
subalimentados, débiles y raquíticos físicamente, no debió favorecer el creci­
miento de la producción agrícola, que en este sector se caracteriza, además, 
por su escasa diversificación y empobrecimiento hasta finales del siglo xix. 
La mejora de las condiciones económicas dependía, en este caso, de la me­
jora de las condiciones de salubridad e higiene del medio. Asi que la defim-
tiva desecación a comienzos del siglo xx y la erradicación de paludismo, a 
menos de sus manifestaciones de naturaleza endémica, mejoró las condiciones 
ambientales y, con eUo, los niveles de vida. De hecho, los sectores II y IV. 
los más afectados por el paludismo, son los que muestran un mayor c r ^ -
miento de las tallas entre 1860 y 1910. El sector IV aumenta en ese perícxlo 
4,7 cm, y aún el sector II crece 6 cm en un penodo mucho más corto, 1895-
1910, lo que nos muestra la importancia de las modificaciones llevadas a cabo 
a lo largo de ese período en el medio ambiente y agricultura de la huerta. 

Hasta el momento he podido demostrar las diferencias de estatura en 
distintos sectores de la huerta. Sin embargo, la crisis agrícola^ e r i d período 
de 1880-1895 redujo las hondas diferencias existentes en re aquéllos, al igual 
ae 108U 10^^, reaujo a ¿ jg^g LOS coeficientes de variación 
que lo hiciera la crisis de ''ubsis«""a^ de i ^̂ ^̂ ^ ^^^.^ ^^ 
anuales muestran un menor grado de dispersión anuai 

" Pérez Moreda (1984). 
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1869 y 1895, que, en el primer caso, se debe a los efectos inmediatos de des­
nutrición severa y, en el segundo, a la acumulación anual de desnutrición 
moderada que se prolonga en más de una década. De este modo, la crisis 
agrícola y el deterioro de las condiciones ambientales, además de reducir las 
tallas medias en diversos sectores, provocaron una estandarización de las es­
taturas bajas en el medio rural, lo que, de paso, acentuó las diferencias con la 
estatura urbana, a pesar de que ésta también muestra una caída durante este 
período. Así, en la década de los años noventa, la diferencia de tallas entre 
medio rural y urbano sobrepasa los 3 cm, y en algún momento los 4 cm, en 
detrimento del medio rural; de tal manera que pudiera existir una correspon­
dencia entre crisis económica y profundización de las diferencias en la estatu­
ra entre sectores de desigual renta, y una correlación favorable entre las fases 
de expansión económica y nivelación de estaturas entre sectores de renta dis­
par. De la misma manera, se podría establecer una correlación positiva entre 
alta mortalidad y bajas estaturas '^ y entre baja morbilidad y mortalidad con 
altas estaturas, aunque en esta dirección debo proseguir hacia análisis más 
pormenorÍ2ados con inclusión de otras variables demográficas y socioeconó­
micas. 

Sin embargo, parece concluyeme que la crisis agraria y el deterioro de 
las condiciones ambientales provocaron un mayor impacto en las zonas rura­
les, mientras que en la ciudad, aun sintiéndose afectada, presenta una mayor 
capacidad de amortiguamiento debido a la naturaleza social y condiciones eco­
nómicas que la ocupan: propietarios, rentistas, profesiones liberales, funcio­
narios, comerciantes, artesanos, que en algunos barrios de la ciudad de Murcia 
superan el 50 por 100 de las categorías ocupacionales (San Lorenzo, San Pe­
dro, San Bartolomé, Santa Gitalina, San Nicolás) durante el período de 1879 
a 1901 ^. También, por este sentido, los niveles de subalimentación y desnu­
trición eran más elevados en el medio rural, compuesto en su mayor parte 
por jornaleros agrícolas y pequeños propietarios y arrendatarios, cuestión ésta 
sobre la que no debo insistir por la profusión de detalles y la abundancia de 
bibliografía existente al respecto^. 

El cambio de coyuntura opera en los últimos años del siglo xix, y este 
tercer ciclo, que cubre las primeras décadas de nuestra centuria, se caracteriza 

" La caída de las estaturas medias en el período de 1880-1895 se corresponde con el 
alza de la mortalidad ordinaria (AMM, legs. 291-299); véase, también, Martínez Carrión y 
Sánchez Iniesta (1984). 

" Pérez Picazo (1979), p. 73. 
" Pérez Moreda (1985), p. 9; Martínez Carrión (1983 a), p. 346; Enríquez Morales y.. 

Gelabert González (1978); Fernández García (1977); Simón Segura (1976), pp. 133-149. 
En Yeste, las propias actas capitulares, en 1882, señalaban cómo de una alimentación ba­
sada únicamente en el pan de centeno, maíz, yerbas (sic) y patatas resultaban unas «natu­
ralezas raquíticas y enfermizas» (AMY, AC ses. extra, 2-5-1882). 
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por la existencia de dos períodos perfectamente delimitados. El primero mues­
tra un acelerado crecimiento de la estatura tras la salida de la crisis agrícola, 
y que abarcaría hasta 1912, momento a partir del cual se estabilizan las tallas, 
no son ciertas fluctuaciones que tienen su relación con la marcha de otros 
indicadores socioeconómicos que iré señalando. Veámoslo en cifras. A escala 
municipal, de 1895 {x=l ,588; N=1.016) a 1910 (x=l ,638 ; N = 905), el 
aumento es de 5 cm. Por sectores, el crecimiento se muestra ligeramente su­
perior en la huerta, aunque ya para este período no disponemos de datos para 
la zona del campo. Mientras en la huerta se consigue una talla de 1 6:}U m 
en 1910, en la ciudad se alcanza otra de 1,661 m, con 3 cm de diferencia 
entre ambas. Y, aunque no poseo datos del campo, el decidido aumento que 
éste muestra entre 1895 (3?= 1.568) y 1899 ( ^ = 1 . 5 m ^n tan solo cuatro 
años, alcanzando la media de la huerta (1899, y = 1,599), podría establecerse 
una similitud para el conjunto de la población rural, que, a mi JUICIO, tiene 
bastante que ver con las mejoras ambientales y el proceso de expansión y re­
conversión agraria que desde los años finales del siglo xix, y sobre todo en 
la primera década de nuestro siglo, acontece en la comarca de Murcia. ^ 

A lo largo de este período se intensifica la producción de cultivos agnco-
las más remuneradores y que más beneficios aportan, tanto en el regadío 
como en la agricultura de secano extensivo. Ob,eto de una fuerte presión de 
la demanda de consumo externa, se favorece, en la huerta, el cultivo del pi­
miento, ahora en mayor escala e inundando gran parte de la superficie nor-
occidental. para su elaboración posterior en pimentón; se instalan, asimismo, 
fábricas conserveras, derivadas de la ampliación de la superficie dedicada a 
frutales y el aumento de su producción; se revitaliza. incluso, la industria 
sedera, y se expande el cultivo de los agrios, en particular de la naranja; mien­
tras que retroceden cultivos regresivos económicamente para el regadío, como 
son los cereales, que veinte años antes inundaban, junto a la motera el paisaje 
de la huerta. En el campo se expande el cultivo y la producción de la h güera, 
el algarrobo, la cebada -<ereal más resistente en este área que el t r i g o - ; 
pero, sobre todo, el cultivo del almendro . „„j„,f„ 

Con la expansión y reconversión de la agricultura, también 1 ganadería 
experimenta importantes transformaciones. El ganado mular. en«e 1891 y 
1914. aun admitiendo la escasa fiabilidad de los ^.^^^^^^ 5^^^^^°^^^" ^^^ 
estadísticas ganaderas comarcales, aumenta en casi la ^ ' f / \ j ° ^ ^ J l 
sus cabezas. lo que está en estrecha relación con el aumento de la p«>duaión 
agrícola, puesto que su crianza y uso iba acompañada a 1̂ ^ tare^^ J later y 

1 ' 1 ̂ ^rrynn Fl número de cabezas de ganado vacuno 
acarreo de mercancías en el '̂ «""f̂ ; f " 7 " ° , ^ ^ ..bH^ por siete. El cerdo 
se multiplica, entre tanto, por cuatro, y el ganaao caono pu 

- ^ ^ l l a r ^ e z Carrión (1983^), PP/15419 A escala genĉ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  en 
GEHR (1983). Proceso similar para el caso valenciano, en Oarrabou [í^B^h PP 
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ostenta un crecimiento menor, pero importante; pero, a diferencia de otras 
especies ganaderas, su crianza está fuertemente arraigada entre la población ru­
ral, como demuestra la amplitud y el volumen de cabezas porcinas. Este au­
mento de la producción ganadera no viene sino a confirmar, también, la exis­
tencia de una crecida oferta de consumo de carnes y leche que posibilitó el 
aumento de la demanda de consumo y la diversificación y mejora de la dieta 
alimenticia de la población y, con ello, de la nutrición. 

Esta mejora de las condiciones ambientales y económicas favorece el in­
cremento de los niveles de bienestar de la población. En estos años comien­
zan a declinar los índices de mortalidad y las enfermedades relacionadas con 
la miseria y el hambre, tal y como muestra la caída de los índices de enfer­
medades de naturaleza infecciosa y del aparato digestivo'*. Las fiebres tifoi­
deas y el paludismo han disminuido su morbilidad y letalidad. La población, 
mientras tanto, crece, y la emigración disminuye. Todos, o casi todos, los 
indicadores socioeconómicos permiten confirmar la mejora de las condiciones 
ambientales y niveles de bienestar de la población. Proceso que corre parale­
lamente al sensible aumento de la estatura media de los mozos. La correspon­
dencia existente entre expansión económica y elevación de la talla vuelve a 
presentarse con bastante fidelidad. 

La dieta alimenticia debió mejorar no sólo en la cantidad de los productos 
consumidos. La diversificación de productos hortifrutícolas y la intensifica­
ción de los ya tradicionales debió suponer una mejora cualitativa en relación 
con la composición de la dieta en las últimas décadas del siglo xix y, en ge­
neral, a épocas anteriores. Se ha visto un incremento de la producción de pa­
tatas en modo considerable, lo que, unido al incremento de la producción de 
cereales, debió aumentar el volumen de la capacidad de consumo familiar, 
desapareciendo las carestías. Por otro lado, se detecta un incremento de le­
gumbres, verduras y frutas, que debieron enriquecer, a la postre, la composi­
ción vitamínica de los nutrientes consumidos ". Está demostrado que el grupo 
de vitaminas D desempeña un papel esencial en el mecanismo de absorción 
del calcio por los huesos, por lo que su deficiencia provoca raquitismo y mal­
formaciones en el desarrollo del organismo. De otra parte, al incrementar el 
consumo de carnes, leche y huevos, componentes básicos por su potencial 
proteínico, se incrementó el desarrollo muscular del organismo. La ingestión, 
pues, de mayor cantidad de proteínas animales, vitaminas y sales minerales a 
lo largo de las primeras décadas del siglo xx pudo favorecer el crecimiento de 
la estatura. 

La distribución de frecuencias agrupadas según la altura de los mozos 
permite entresacar algunas conclusiones más en este sentido. De un lado, se 

" Martínez Carrión y Sánchez Iniesta (1984), p. 410. 
" Salazar (1911), pp. 103-106. 
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reduce la proporción de los mozos que no superan 1,50 m. En conjunto, se 
pasa de un 10,7 por 100 en 1895-99 a un 2.9 por 100 en 1907-11. El raqui­
tismo y el enanismo casi se ha erradicado en el curso de las primeras décadas 
de nuestro siglo. Por otro, la proporción de mozos que superan 1,70 m au­
menta, pasando de un 7,8 por 100 en 1895-99 a una proporción de 14 4 
por 100 en el quinquenio de 1907-11. En este proceso de cambio en la taUa 
de los mozos se ha beneficiado el sector rural, dado su índice de crecimiento, 
duplicándose el número de mozos que podríamos considerar como «desarro­
llados». En la ciudad, la tasa de crecimiento no es tan elevada, aunque sigue 
mostrando una relación mayor al sector rural por el peso de su estructura 
social. Si comparamos, además, la evolución de los grupos de estatura II y III 
de la tabla 2, se comprueba cómo la mayor parte de los mozos estaban com­
prendidos en el grupo II (46,1 por 100) hacia mediados del siglo xix, mien­
tras que en 1910 la proporción era de 27,2 por 100, momento en que pre­
domina el grupo III (56,7 por 100), superior a a cifra que mostraba en 1860 
(41,4 por 100). El cambio de un grupo a otro de mayor talla confirma el cre­
cimiento de las estaturas hacia comienzos del siglo xx y la mejora de los ni­
veles de bienestar. La caída de enfermedades ligadas a raquitismo, debilidad 
congénita y encanijamiento de la población infantil y juvenil favoreció el cre-
c imLto de la talla de los adolescentes a la edad de 19 anos. Incluso en la 
huerta, los niveles diferenciales de talla, mostrados en vanos sectores hacia 
mediados del siglo xix, disminuyen a comienzos del siglo xx. td y como 
muestra la escasa dispersión de los coeficientes de variación para 190-1910, 
a pesar de que se mantiene la tendencia de las tal as mas elevadas en los sec­
tores I y I I . precisamente aquellos que muestran el impacto de una agricultura 
comercial más dinámica y diversificada. 

Sin embargo, el período de crecimiento económico que opera en tierras 
murcianas desde los últimos años del siglo xix, apoyado en la expansión de 
una agricultura comercial por estímulos de la demanda extema, entra en crisis 
a causa del conflicto bélico europeo. Se reducen las exportaciones al extran­
jero y la demanda interna de consumo no suple el -- '^«^ ^^^^ ° ^ " ^ ; ^ / ; 
productos agrícolas. La crisis económica se agudiza hacia 19 7-18, ocasiormn-
do con ello una crisis social en el sector rural que se manifiesta en el dete"c«o 
de las condiciones de vida y el incremento de la emigración . La pren a de 
la época se hace eco del malestar de los jornaleros ante el alza del coste de 
los artículos de consumo de primera necesidad, y en aquéUa «̂  apr«:u u"f 
clara diversificación de productos básicos de consumo «-«P^,,^^n.tS^ efle !" 
ñores; sin embargo, no refleja el consumo de carne fresca - . Aparece refleja­
do, en cambio, el consumo de bacalao y sardmas, estas ultimas para almorzar 

» Nadal (1984), pp. 195 y ss. 
» AMM {El Uberd, 18-4-1918). 
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y el primero para la cena. Si ya en la segunda mitad del siglo xix se apreciaba 
cierto consumo de salazones, ahora, en las primeras décadas del siglo xx, y 
con ocasión de la crisis económica, se generaliza su consumo, más acentuado 
entre el proletariado urbano y jornaleros agrícolas, debido sobre todo a la 
diferencia de precio respecto de las carnes frescas, que entrarían, sin embargo, 
en la dieta alimenticia de familias con mayor renta. Cabe señalar que las de­
ficiencias en proteínas animales se suplían considerablemente con el masivo 
consumo de abadejo, rico en albúmina animal *. 

Por los datos que presenta la ciudad y una muestra representativa de la 
huerta, creo poder mostrar el impacto que la crisis social y económica, produ­
cida a causa de la guerra europea, ejerció sobre la pérdida cualitativa de la 
composición de los nutrientes. La caída de las rentas debió propiciar un dete­
rioro de las condiciones de vida y, aunque sabemos bien poco de la morbili­
dad de este período, sí se ha evaluado una ligera caída de la talla media de 
los mozos entre 1917 y 1922, aproximadamente, en 1 cm. La sustitución de 
carne fresca por el consumo de salazones, bacalao y sardinas en particular, así 
como una mayor diversificación en verduras y hortalizas y frutas, presumi­
blemente permitió amortiguar y aminorar los efectos que en otro tiempo una 
crisis económica similar pudo haber producido en el consumo de los jornale­
ros. Si en el siglo xix una crisis de subsistencias provocaba situaciones colecti­
vas de hambre cuantitativa, favoreciendo el desarrollo del raquitismo y la 
muerte por inanición en casos extremqs, ahora, en las primeras décadas del 
siglo XX, la crisis económica podía favorecer situaciones de hambre en forma 
cualitativa, restringiendo el consumo de ciertos productos básicos, como la 
carne, leche y huevos, hasta incluso otros nutrientes, pero en ningún- modo 
mostrar los efectos tan exacerbados de otras épocas anteriores; así al menos 
lo confirman las tasas de mortalidad. Aunque es muy sintomático, sin embar­
go, que la gripe de 1918, que tanta intensidad mortífera produjo en el medio 
rural, tan escaso de infraestructura sanitaria, aconteciera en plena crisis social 
y económica. Con todo, el grado de diversificación de consumo alimenticio 
había mejorado respecto del siglo pasado, de tal manera que ante una situa­
ción de crisis y alza del coste de la vida bien pudo producirse un proceso de 
sustitución de productos de consumo más caros por otros más baratos en el 
mercado: el ejemplo de los salazones respecto de carnes frescas, y el fuerte 
consumo de hortalizas (patatas en primer lugar), legumbres (arroz, habichue­
las, garbanzos) y verduras en general, puede ser ilustrativo. Es curioso obser­
var, además, como en los años-consecutivos a la crisis, la proporción de mozos 
altos disminuye y aumenta, en el lado opuesto, la proporción de los conside­
rados como bajos o raquíticos, aunque en bajas proporciones. Con ello no 

* Flores de Lcmus (1976), pp. 429-433, citado en GEHR (1979), p. 118. 
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quiero restarle importancia a los efectos que la crisis de 1917-19 produjo en 
la caída del poder adquisitivo y en la renta de sectores populares. Otros indi­
cadores socioeconómicos parecen demostrar el deterioro importante de los 
niveles de bienestar: además del impacto de la morbilidad gripal y la impor­
tancia de su letalidad, la emigración rural se dispara hasta los primeros años 
de la década de los veinte, actuando de válvula de escape ante la presión 
ejercida por el incremento del coste de la vida y la caída en los niveles de 
empleo. La disminución de la población, más radical en los núcleos de campo 
que en los de la huerta, es un hecho verificable a través de los padrones de 
población municipal. 

TABLA 7 

Evolución de la estatura en la ciudad y huerta entre 1912-1922 

Ciudad Huerta 

N X- N 

1912 1,656 157 1,637 269 
1917 — — 1,636 224 
1919 1,649 192 — — 
1920 1,643 204 — — 
1921 1,641 228 — — 
1922 — — 1,628 171 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. 

Superados los efectos de la crisis, y retomados los hilos de la expansión 
agrícola en la década de los años veinte, existen indicios de una ligera mejora 
de los niveles de vida, que reflejan la caída de los índices de mortalidad y el 
crecimiento de la población rural y urbana. También los indicadores antropo­
métricos para el segundo quinquenio de la década muestran cierta mejora de 
sus niveles en relación a la primera década del siglo xx, aunque debe tenerse 
en cuenta el cambio de la edad de incorporación a filas en 1912, que se in­
crementa a 21 años, y, de otro lado, la desaparición del sistema de mozos 
redimidos. Factores que no parecen alterar la evolución de la tendencia de 
la estatura mostrada hacia ese período. La talla media a finales de los años 
veinte, entre 1926 y 1930, se estima en 1,641 m (N= 1.738); por sectores, 
en la huerta se estima en 1,639 m (N = 760), y en el campo, para la población 
de Corvera {N=122), en 1,632 m. Dada la escasa representatividad de la 
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muestra disponible para la ciudad, al disponer tan sólo de datos del barrio 
de San Andrés, uno de los distritos marginales de la ciudad, he creído opor­
tuno no presentarlos. Aun así, creo poder afirmar que para finales del período 
observado se ha conseguido limar las diferencias que antaño mostraba el sec­
tor rural del urbano. El acercamiento de las estaturas en uno y otro sector, 
en un período donde la muestra es bastante representativa y significativa, en­
tre 1922 y 1925, es bien palpable, puesto que la diferencia mostrada era tan 
sólo de 1,6 cm. Por otro lado, habría que destacar la escasa proporción con­
seguida entre mozos considerados como mal. nutridos o poco desarrollados 
físicamente hacia los años veinte: entre 1926 y 1930, la relación era de 0,98 
por 100 para todo el municipio, mientras que los altos mostraban una rela­
ción del 14,67 por 100, lo que muestra el escaso nivel de raquitismo y ena­
nismo de la población masculina alcanzado a estas alturas del siglo xx*'. 

A modo de conclusión 

Cabría mostrar el logro que entre 1860 y 1930 se produce en el tamaño 
de la talla en torno a la edad de 19-21 años: el crecimiento para el conjunto 
de la población masculina se ha estimado en 4,2 cm. Crecimiento que opera 
con más intensidad en el curso de la primera década del siglo xx, y debe vin­
cularse al modo en que se desenvolvieron las transformaciones económicas y 
demográficas; en definitiva, las condiciones ambientales^. Las grandes dife­
rencias de estatura que venía ostentando el sector rural respecto del urbano 
a lo largo de la segunda mitad del siglo xix se disipan notablemente hacia la 
tercera década del siglo xx. La evolución de la estatura de los mozos llamados 
a reclutamiento parece que ha reportado más beneficios a los mozos del sector 
rural, lo que, por otra parte, viene a demostrar la importancia de las modi-

" En Yeste, para el período 1926-1935, he estimado también una relación pequeña 
(1,75 por 100), mientras que en 1899-1902 era bastante más elevada (15,22 por 100). 
Véase Martínez Carrión (1983 a), p. 346. 

" Continuando las comparaciones con la comarca de Yeste, donde la agricultura se 
manifiesta más atrasada y en difíciles condiciones de desarrollo por su orografía monta­
ñosa, la evolución de la estatura muestra un cambio ciertamente significativo. Así, desde 
1899 (1899-1902) a 1930 (1925-1935) experimenta un aumento de 2,7 cm, que en Murcia, 
en ese mismo período, presenta en 3,3 cm: 

1899 
1930 

Murcia 

1,608 
1.641 

Yeste 

1,585 (N = 256) 
1,612 (N=965) 

FUENTE: Expedientes de Reemplazo. Elaboración propia. 
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ficaciones acontecidas en el medio ambiente. Ciertamente, es arriesgado rela­
cionar los cambios específicos de la estatura por clases sociales y regiones 
con la naturaleza y amplitud del desarrollo económico. Sin embargo, dispone­
mos de la información suficiente que corrobora la hipótesis de la relación 
que existe entre la nutrición y la salud con el estado físico y la estatura de las 
poblaciones. Los cambios mostrados en la agricultura, en el caso que nos ocu­
pa, con la intensificación de la producción agrícola y ganadera, y el aumento 
y expansión de su comercialización, así como de los sectores productivos de­
pendientes de aquélla, pudo favorecer una mejora de las condiciones socio­
económicas de las clases trabajadoras, entre productores y consumidores. Asi­
mismo, una cierta diversificación de los componentes nutritivos de la dieta 
alimenticia en los sectores populares. Factores que están estrechamente liga­
dos a la mejora de las condiciones de salubridad e higiene en la población, 
tal y como corroboran la caída de la morbilidad y el declive de las defunciones 
infantiles y juveniles en las primeras décadas del siglo xx. La reciprocidad de 
las relaciones que se establecen entre nutrición y sanidad serán determinantes 
en la evolución de la estatura, aún teniendo en cuenta la importancia de fac­
tores étnicos y sociogenéticos. 

Finalmente, y contra la impresión popular, bastante generalizada, de cier­
ta teoría que señala un crecimiento ininterrumpido y progresivo de la estatura 
media en el colectivo humano a lo largo del tiempo, he de apostillar en su 
contra la existencia de ciclos en la tendencia de la estatura que se relacionan 
con la dimensión y naturaleza de los cambios económicos, sociales y demográ­
ficos y, en general, con un mayor grado de bienestar entre el capital humano. 
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